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Los procesos de comunicación desarrollados por  una organización afectan el nivel de innovación 

de la misma, tiene que ver con el trabajo constante y disciplinado de equipos de profesionales 

diferenciados por sus especialidades, experiencias y expectativas, los cuales se consolidan en la 

medida en que los flujos comunicativos sean una realidad cotidiana. Las organizaciones modernas 

están impactadas por la turbulencia. A esto se suma otro hecho: la aceleración de la historia.  Tanto 

la última como la turbulencia afectan la manera como se relacionan los diferentes grupos internos y 

externos que conforman las organizaciones, independientemente de su naturaleza en cuanto gestión 

social, política, económica, o empresarial. El macro entorno se modifica constantemente de tal 

manera que la dinámica de las organizaciones se ve sometida a un permanente replanteamiento de 

sus definiciones esenciales. La innovación como un factor tanto diferenciador como de protección 

al riesgo propio de “estar”  y “continuar” en los mercados del siglo XXI, como consecuencia de este 

proceso, pretendo reflexionar  sobre el impacto que dicho proceso comunicativo genera en la 

evolución y desarrollo del conocimiento, como fuente esencial de la innovación,  que a su vez solo 

puede darse en la medida en que se comunica activamente. Los procesos que hemos acostumbrado 

observar están definidos por las operaciones de las organizaciones.  Estos procesos se relacionan 

con asuntos concretos como las finanzas, el marketing, pero  existen procesos que son transversales, 

que al margen de la operación definida, intervienen acelerando, retrasando o manteniendo la 

dinámica propuesta. Además, tienen que ver con el clima organizacional, la cultura  y el proceso 

comunicativo, respecto al valor de los informales valen la pena destacar  que estos logran 

desarrollar líneas de comunicación más allá de las establecidas, en las cuales se rompen los 

esquemas de la estructura de la organización. La innovación no es explícitamente un asunto de 

genialidad.  Es ante todo el resultado del trabajo, la disciplina y la constancia. Las organizaciones 

que tienen un  bajo nivel de innovación manejan la información como elemento sustancialmente 

evaluativo y de diagnóstico.  Sus acciones son básicas y clásicas dentro de los modelos de 

administración y por lo tanto  su nivel de sensibilidad ante la turbulencia es muy alto, precisamente 

por no encontrarse preparadas a reaccionar de manera diferencial. El proceso comunicativo 

interviene en la innovación como se ha indicado, definiendo para este unos niveles de complejidad, 

que no son solamente la relación con aquellos expresados en los puntos anteriores.  La complejidad 

es mayor y se extiende.  El trabajo en redes por ejemplo, se potencia en estas últimas.  Las 

organizaciones aprenden a actuar con su entorno, y más allá de las relaciones formales establecidas, 

el intercambio con pares y comunidades no directamente relacionadas con el negocio, se fortalecen 

y enriquecen la búsqueda de nuevas iniciativas.  

A veces la preocupación que las organizaciones tienen por estar siempre a la vanguardia  se ven 

afectas de cierta manera en  el desarrollo comunicativo de la misma, los programas de crecimiento, 

de innovación y creatividad, a veces no sirven de nada, por la falta de involucramiento entre el 

personal y el verdadero compromiso con la misma, algo positivo que pudieran tener las 

organizaciones informales es que gracias a su desarrollo comunicativo, se logra tener un buen nivel 

de convivencia.         
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